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El evangelio de hoy (Mt 18, 21-35) nos 
pone delante una pregunta que todos, antes 
o después, tenemos que responder: ¿cómo 
trato a quien me ha herido?

Pedro cree que está siendo muy generoso 
cuando pregunta si basta con perdonar siete 
veces. Pero Jesús rompe todos nuestros 
cálculos: “No te digo hasta siete veces, sino 
hasta setenta veces siete”.

Porque el amor no sabe contar. Solo el 
rencor lleva la cuenta.

La parábola es muy actual. Un hombre 
debía una fortuna imposible de devolver y su 
señor, movido por la compasión, le perdonó 
todo. No una parte. No con condiciones. 
Todo. Sin embargo, ese mismo hombre fue 
incapaz de perdonar una pequeña deuda a un 
compañero.

Y aquí empieza la verdadera pregunta del 
Evangelio.

Nos emociona que alguien nos dé 
una segunda oportunidad. Nos gusta que 
comprendan nuestros errores, que no nos 
juzguen por un fallo, que confíen de nuevo en 
nosotras. Pero... ¿hacemos nosotras lo mismo?

Vivimos en una sociedad donde es fácil 
cancelar, etiquetar, responder con dureza 
o guardar resentimiento durante años. Un 
comentario en redes sociales, una palabra 
en el trabajo, una diferencia en la familia... y 
levantamos muros que parecen imposibles 
de derribar.

Nos cuesta mucho más reconciliarnos que 
enfadarnos.

Jesús no nos pide que olvidemos el daño 
ni que llamemos bueno a lo que está mal. Nos 
pide algo mucho más profundo: que el dolor 
no se convierta en rencor. Porque el rencor 
termina ocupando demasiado espacio en el 
corazón.

El gran problema del siervo no fue solo su 
dureza. Fue que olvidó la misericordia que él 
mismo había recibido.

Y eso también puede pasarnos a nosotras.

Pedimos comprensión para nuestras 
debilidades, pero podemos ser exigentes con 
las de los demás.

Esperamos paciencia cuando fallamos, 
pero podemos ofrecer juicio cuando falla el 
otro.

Queremos que nos miren con misericordia... 
y puede que nosotras miremos con cálculo.

El perdón no cambia el pasado, pero sí 
puede cambiar el futuro. No libera solamente 
al que es perdonado; libera, sobre todo, a 
quien decide perdonar.

Hoy Jesús nos deja unas preguntas que no 
buscan una respuesta rápida, sino un cambio 
de corazón:

• ¿Hay alguien a quien sigo pasando factura 
por una herida de hace años?

• ¿Cuántas veces le he pedido a Dios una 
nueva oportunidad... y cuántas veces se la he 
negado yo a otros?

• ¿Qué deuda sigo reclamando, cuando 
Dios hace tiempo que canceló las mías?

Pidámosle al Señor un corazón parecido 
al suyo. Un corazón que recuerde más la 
misericordia recibida que las heridas sufridas. 
Un corazón que no haga cuentas para amar. 
Un corazón que, cuando tenga que elegir 
entre la misericordia y el cálculo, siempre 
elija la misericordia.

Marisa del Campo
marisa@dabar.es

¿Misericordia o cálculo?  
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Primera Lectura

Contexto. En el periodo helenístico del judaísmo, bajo el dominio de los seleúcidas, antes de 
la revuelta macabea se escribe este libro de Sirácida. El autor es un conservador que defiende la 
tradición patriarcal y el culto del Templo, pero también es un agudo observador de las relaciones 
humanas. El texto, inserto en la sección que trata la ira y la venganza (caps. 27-28), desarrolla la 
enseñanza bíblica de la ley del talión (Lv 24, 19-20) y la supera desde la misericordia, anticipando el 
mensaje evangélico. El texto litúrgico omite algunos versículos, centrándose en la conexión entre 
el perdón humano y el perdón divino: solo si perdonamos al prójimo, podemos esperar el perdón de 
Dios. 

Texto. Arranca el texto con dos palabras que designan la ira en dos fases distintas (ira y cólera), 
una como pasión y la otra como arrebato explosivo. Y ambas son abominables, algo impuro que 
ofende a Dios (cfr. Pr 6, 16-19). El pecador no es el que comete un pecado ocasional, sino el que 
retiene la ira en su pecho: la guarda, la alimenta y la convierte en rencor; rencor que envenena 
desde dentro, desde lo más profundo del ser. (v. 27,33)

El vengador es quien toma la justicia por su mano, en lugar de dejar el juicio a Dios (cfr. Dt 32, 35). 
La advertencia es clara: quien no perdona no será perdonado. Dios “lleva cuenta exacta”, no para 
castigar arbitrariamente, sino para hacer justicia. Ben Sirá transforma la ley del talión en una ley de 
misericordia. (28,1)

El v. 2 contiene la regla de oro del perdón. Este versículo es la clave teológica del pasaje. El verbo 
perdonar es el mismo que Jesús usará en el Padrenuestro (Mt 6,12). El daño es cualquier injusticia y 
ofensa recibida. La enseñanza profunda es que “el perdón es la condición para ser perdonados”, no 
como un mérito humano, sino como la apertura del corazón a la gracia. (28,2)

Los vv. 3-5 recogen el argumento de la fragilidad humana con una retórica aplastante: 
compartimos, somos lo mismo. Si uno no tiene compasión de su igual, ¿cómo puede esperar que 
Dios, que es superior, lo compadezca? La curación del pecado solo puede venir del Señor, pero el 
rencor bloquea esa curación. (vv. 3-5)

La memoria del fin es un motivo sapiencial: recordar la muerte y el juicio para vivir con sabiduría, 
porque la muerte y la corrupción igualan a todos; el odio es un lujo que la brevedad de la vida no 
permite. La fidelidad a la Ley se manifiesta concretamente en la misericordia. (v. 28,6)

La alianza del Altísimo es un vínculo sagrado que une a todo Israel. El rencor contra el prójimo es 
romper la alianza. “Pasa por alto la ofensa” el verbo usado sugiere no mirar, no fijar la atención en la 
ofensa, como si no existiera. Es una forma de olvido voluntario (28,7)

Un consejo práctico: para evitar la discordia reduce los pecados. El que se deja llevar por la 
cólera no solo peca él, sino que siembra cizaña entre los demás. La comunidad se rompe por el 
rencor. (28,8)

Pretexto. La sociedad está marcada por la cultura de la cancelación, especialmente en redes 
sociales, donde un error te marca para siempre; marcada por la polarización política y religiosa… Pero 

...un análisis riguroso

Exégesis...



la Sabiduría nos recuerda que la ira y la cólera con abominables, como cristianos estamos llamados 
a desarraigar el rencor de nuestras vidas. Nos muestra cómo perdonar es un acto de justicia, no de 
debilidad, porque perdonar libera al ofendido de la prisión del odio, es un acto de salud espiritual; 
que el perdón es condición para poder acercarnos a la oración; que recordar la muerte nos ayuda a 
perdonar; y, que necesitamos construir comunidades desde el perdón. 

Equipo Dabar
dabar@dabar.es

Segunda Lectura

Para entender el texto de hoy hay que leer en conjunto 14, 1-12, donde se habla de no juzgar. En la 
comunidad cristiana de Roma había tensiones entre los diversos grupos (cristianos procedentes del 
judaísmo y cristianos procedentes del paganismo). Pablo habla de los “débiles” y de los “fuertes” 
dentro de la comunidad y de cómo se oponen entre sí. Se trataba de la forma de vivir la fe en la 
comunidad. Unos se creían más liberados para vivir esa fe con unas prácticas que escandalizaban 
a otros grupos. Por ejemplo: algunos comían carnes ofrecidas en sacrificios de cultos paganos, 
otros las evitaban y acababan escandalizados por ese comportamiento. Pablo exhorta a los que se 
consideran “fuertes” en la comunidad, que no escandalicen a los “débiles”. 

Además, el grupo de los considerados “débiles” guardaba determinados días, quizá los 
correspondientes al sábado y los días de ayuno de acuerdo con la Ley judía, chocando con otros 
grupos dentro de la comunidad. Pablo pide tolerancia a ambos grupos (a los venidos del judaísmo 
y a los venidos del paganismo). Que pueda haber armonía entre ambos grupos es la intención de 
Pablo porque todo se hace “para el Señor”. Pablo razona diciendo que cada uno debe dar gracias a 
Dios con su conducta y esta conducta debe desarrollarse hacia la unidad de la Iglesia. La muerte y 
resurrección de Cristo alcanzarán su objetivo si éste es considerado el Señor de la comunidad.

Después de todo esto, encontramos ahora los vv. 7-9. Tienen una conexión especial dentro de la 
sección porque tienen forma de himno y por el emparejamiento de la vida y de la muerte. Se utiliza 
la forma “nosotros” en este pasaje, por lo que le da una forma de profesión de fe. Posiblemente 
Pablo ha empleado aquí un texto litúrgico para expresar que todos los miembros de la comunidad 
están destinados a Cristo.

“Ninguno vive para sí mismo y ninguno muere para sí mismo”, comienza diciendo el texto. Cristo 
ha liberado al hombre de la esclavitud de la Ley, del pecado y de la muerte (como ya había recordado 
Pablo en 8,2). Esto hace posible el vivir para Dios y servir a Dios en todas las cosas. Prosigue el texto 
diciendo: “Somos del Señor”. Ya sea viviendo o muriendo, pertenecemos a Cristo resucitado, ya que 
él es el Señor (Kírios), por lo cual debemos hacer honor a esto. “Es Señor de vivos y muertos”, acaba 
diciendo en el último versículo. Pablo recuerda la finalidad de la pasión y exaltación de Cristo: ser 
Señor de vivos y muertos. Es el dominio universal que le corresponde por ser el “Señor” resucitado. 
Ahora, ya que Cristo no murió y resucitó para sí mismo, sino para darnos la posibilidad de vivir para 
Dios, el cristiano debe tomar conciencia de su situación respecto a los demás cristianos: no debe 
juzgar (vv. 7-9). Los últimos versículos de esta sección desarrollan el no juzgar al hermano, volviendo 
otra vez al principio del texto, donde Pablo exhorta a que los grupos dentro de la comunidad no 
vayan juzgándose y condenándose unos a otros.

Rafael Fleta
rafa@dabar.es

Evangelio

Contexto

En el discurso eclesial encontramos las tradiciones de Jesús sobre las relaciones internas de 
la Iglesia, en una unidad literaria (vv. 21-35), que tiene como centro la parábola del siervo que no 
perdona. Su objetivo no es moral, sino teológico para hacer ver que la comunidad está llamada a 
ser un espacio de reconciliación ilimitada, porque ella misma es fruto de la reconciliación realizada 



por Dios en Cristo. La parábola se enmarca en el trasfondo del año jubilar (Lv 25) con su remisión 
de las deudas y la liberación de esclavos. Un período vinculado a la aparición del Mesías en los 
profetas (cfr. Is 61, 1-2). Los números en este texto tienen su significado: diez mil talentos es una 
cantidad astronómica, superior a la recaudación fiscal de una provincia romana, miles de millones 
de denarios; sin embargo; cien denarios era una cantidad modesta (solo unos meses de trabajo). La 
desproporción entre las deudas es la clave de la parábola.

Texto

Comienza el texto con la pregunta de Pedro y la respuesta de Jesús (vv. 21-22). Pedro, que 
ha recibido las llaves del Reino, se acerca a Jesús con una pregunta generosa: ¿cuántas veces 
debemos perdonar?, ¿hasta siete? La tradición rabínica recomendaba perdonar tres veces (Am 1-2), 
los maestros más osados, hasta siete. Pedro cree ser de los osados, pero Jesús lo desborda: “setenta 
veces siete”, una expresión que alude a la venganza de Lamec en Gn 4, 24, pero Jesús invierte la 
venganza en perdón. Lo que era venganza sin límite ahora se convierte en perdón sinfín. Más que 
una cifra es el símbolo de la infinitud, de la abolición de toda medida de perdón. 

La parábola, centro del texto de hoy, responde al esquema narrativo clásico (vv. 23-27): un rey 
(que representa a Dios), decide ajustar cuentas con sus siervos (la humanidad). Uno no puede pagar 
la deuda y el rey ordena el embargo de todo lo que tiene; él implora clemencia; el rey concede no 
solo concede una prórroga, sino que condona la deuda, por pura gracia, no por razones de justicia. 
El amor de Dios siempre precede a cualquier mérito humano.

Pero el siervo perdonado reacciona de manera diferente con los que le deben a él (vv. 28-30). 
En lugar de imitar la compasión del rey, le exige el pago inmediato. La dureza es brutal; no acepta 
la súplica de su compañero, la misma que él había dirigido al rey, y lo manda a la cárcel hasta que 
pague la deuda. 

Los vv. 31-35 recogen la condena del rey y la enseñanza final. Los testigos de lo sucedido 
acuden al rey, que convoca al siervo despiadado y le recuerda su clemencia. La lógica del rey es 
clara, el perdón recibido exige perdón otorgado. La sentencia es severa. Y, Jesús concluye con una 
aplicación directa dirigida a los oyentes, el v. 35: “Así hará también mi Padre celestial con vosotros, 
si no perdonáis de corazón a vuestros hermanos”. 

La condición del perdón no es un acto externo ni una fórmula legal, sino una transformación 
interior, un movimiento del centro profundo de la persona. El lenguaje de la deuda para designar el 
pecado es frecuente en el judaísmo (y en el cristianismo), pensemos en el Padrenuestro; la metáfora 
subraya la gravedad del pecado y la gratuidad de la redención. El siervo malvado no entró en la 
dinámica del perdón y se excluye a sí mismo del ámbito de la gracia; la condena es consecuencia 
de su propio acto, no un capricho divino. 

Pretexto

Hoy, en una sociedad herida por la crispación, la cancelación, por la carencia de tolerancia a 
la frustración y la incapacidad de cicatrizar las heridas, este evangelio resuena con la propuesta 
de Jesús: “perdonar sin límites porque hemos sido perdonados sin medida”. Es paradójicamente, 
el único camino realista para construcción de un mundo habitable. Nuestras redes sociales 
amplifican las ofensas, las convierten en un espectáculo, y la propuesta de Jesús es: ¿cuántas veces 
perdonamos? Vivimos en la injusticia, el pecado estructural, la violencia acumulada, la indiferencia 
ante el sufrimiento. Dios responde con remisión, nos enseña que el perdón no es debilidad, que 
la venganza no es justicia. Franciso nos recordó en Fratelli Tutti que no podemos olvidar ciertas 
deudas que los países ricos tenemos con los países del Sur, deudas ecológicas, de reparación, de 
restitución. En el plano pastoral, este evangelio nos urge a recuperar la belleza del sacramento 
de la reconciliación, un perdón inmenso, gratuito. Recordemos la carta apostólica de Francisco: 
Misericordia et misera que es una guía luminosa en este sentido. 

Enrique Abad
enrique@dabar.es



“El perdón”

Hay preguntas que nos persiguen. 
Preguntas que no nos dejan dormir. Preguntas 
que, en el fondo, revelan lo que realmente 
llevamos dentro. La pregunta de Pedro hoy es 
una de esas: «Señor, ¿cuántas veces tengo que 
perdonar a mi hermano si me ofende? ¿Hasta 
siete veces?» (Mt 18,21).

Pedro, bendito Pedro. Siempre tan sincero, 
tan humano. Él cree que está siendo generoso. 
Los rabinos de su tiempo enseñaban que 
perdonar tres veces era suficiente. Pedro dobla 
la apuesta y llega a siete. Siete, el número 
de la perfección. Seguro que espera una 
palmadita en la espalda: «Muy bien, Pedro, 
eres un discípulo avanzado». Pero Jesús le 
responde: «No te digo hasta siete veces, 
sino hasta setenta veces siete» (Mt 18,22). Es 
decir, siempre. Sin límites. Sin condiciones. Sin 
agotar el número. El perdón cristiano no es una 
matemática; es una forma de vida. Y entonces 
Jesús cuenta una parábola que es un espejo 
donde mirarnos. Un rey perdona una deuda 
astronómica a un siervo: diez mil talentos. 
Para que nos hagamos una idea, un talento 
era el salario de unos quince años de trabajo. 
Estamos hablando de una cantidad imposible 
de pagar. El siervo no podía saldar esa deuda ni 
trabajando varias vidas. Y el rey, conmovido, le 
condona todo.

Pero ese mismo siervo, al salir, se encuentra 
con un compañero que le debe cien denarios, 
una cantidad ridícula en comparación. Y lo 
ahoga, lo amenaza, lo mete en la cárcel. La 
coherencia brilla por su ausencia.

La parábola no es solo una historia. Es 
un diagnóstico de nuestro corazón. Todos 
nosotros hemos sido perdonados por Dios con 
una generosidad que no podemos ni imaginar. 
Nuestra vida, nuestras caídas, nuestras 
infidelidades... todo ha sido cubierto por la 
misericordia de un Padre que no se cansa de 
perdonar. Y sin embargo, ¿cuántas veces nos 
aferramos a rencores pequeños? ¿Cuántas 
veces guardamos silencio o distancia por 
una palabra que nos dolió? ¿Cuántas veces 
exigimos a los demás una perfección que 
nosotros no tenemos?

La primera lectura de hoy, del Eclesiástico, 
es un aldabonazo: «Cosas abominables son 
el rencor y la cólera» (Eclo 27,33). No es que 
Dios se enfade; es que el rencor nos destruye 
a nosotros. El que guarda rencor se envenena 
a sí mismo. El odio no daña al otro; daña al que 
odia. Por eso el sabio nos dice: «Piensa en tu 
fin y deja de odiar» (Eclo 28,6). La muerte nos 

iguala a todos; no tiene sentido llevar cuentas 
cuando la vida es tan breve.

San Pablo, en la segunda lectura, nos da la 
clave de todo: «Ninguno de nosotros vive para 
sí mismo, ni muere para sí mismo» (Rm 14,7). 
Si pertenecemos al Señor, si Él es el centro de 
nuestra vida, entonces el perdón no es una 
opción entre otras. Es la consecuencia lógica de 
saber que hemos sido amados sin merecerlo. 
El perdón no es un favor que hacemos al otro; 
es la expresión de nuestra identidad cristiana.

Pero hermanos, no nos engañemos. 
Perdonar no es fácil. Perdonar no es olvidar, 
no es fingir que nada pasó, no es justificar lo 
injustificable. Perdonar es un proceso, a veces 
largo y doloroso. Perdonar es decidir no dejar 
que la ofensa tenga la última palabra sobre 
nuestra vida. Perdonar es abrir una puerta a 
la esperanza allí donde solo había muro. Y hay 
días en los que perdonar parece imposible. Hay 
heridas que parecen demasiado profundas. Hay 
traiciones que parecen demasiado grandes. 
A esos hermanos y hermanas les digo: no os 
exijáis perdonar de inmediato. Pedidle a Dios 
la gracia de querer perdonar. El primer paso es 
desearlo. El segundo es intentarlo. El tercero 
es volver a intentarlo. Y el cuarto, y el quinto, 
y el setenta veces siete. Porque el perdón, al 
final, no es un acto de voluntad humana; es un 
don de Dios. Es la gracia que recibimos cuando 
nos abrimos a su misericordia. Y cuanto más 
experimentamos el perdón de Dios, más 
capaces somos de perdonar. Hoy, al acercarnos 
a esta mesa, traigamos nuestras deudas, las 
que hemos contraído con Dios y las que otros 
han contraído con nosotros. Y pidamos al Señor 
que nos dé un corazón nuevo, un corazón capaz 
de perdonar como Él perdona: sin límites, sin 
condiciones, desde lo más profundo. Porque, 
al final, la única deuda que realmente importa 
es la del amor. Y esa deuda, Dios la ha pagado 
ya en la cruz. Nosotros solo tenemos que 
aprender a vivir en esa lógica.

Luis Sancho
dabar@dabar.es

Notas
para la Homilía



«No te digo hasta siete veces, 
sino hasta setenta veces siete»  
(Mt 18, 22)

Para reflexionar
¿Cuál es mi número límite para perdonar? 

¿En qué momento de mi vida suelo sacar 
la calculadora para decidir si alguien ya 
“merece” mi perdón o no?

En la Biblia, el corazón no es el 
sentimentalismo; es el centro de las 
decisiones, la sede de la voluntad. Perdonar 
“de corazón” significa que la decisión de 
soltar la ofensa nace de lo más profundo de tu 
libertad, no de las emociones del momento. 
Perdonar no es olvidar (eso es psicología, no 
teología). Perdonar es decidir no cobrarte la 
deuda. Es romper el ciclo de la venganza. Y 
ojo, esto no quita la necesidad de justicia o 
de poner límites sanos en una relación tóxica. 
Pero el perdón libera al que perdona. Cuando 
Jesús dice “setenta veces siete”, nos está 
invitando a ser libres. Porque el que lleva 
la cuenta de las ofensas, vive encadenado 
a ellas. El que suelta la cuenta, vive en la 
libertad de los hijos de Dios.

¿Por qué los seres humanos necesitamos 
poner límites al perdón? ¿Qué miedos 
esconde esa necesidad de decir “hasta aquí 
he perdonado”? ¿Qué diferencia hay, en la 
práctica, entre perdonar con condiciones 
(porque te lo has ganado) y perdonar desde 
la gratuidad (porque yo he sido perdonado 
primero)? ¿Cómo has experimentado en tu 
propia vida que el rencor es un veneno que 
bebes esperando que muera el otro? ¿Qué te 
roba el rencor (sueño, paz, energía, alegría)? 
Predonar no es justificar la injusticia, sino 
soltar la deuda emocional para que el otro no 
tenga poder sobre tu vida.

Propongo un ejercicio para el grupo: 
cuenta las veces que Dios te ha perdonado 
a ti, las veces que has fallado y Él no te ha 
cobrado la deuda. Anota al menos 3 cosas 
concretas de esta semana donde has sido 
“deudor perdonado”. Elige a una persona 
con la que estés tenso y, sin necesidad de ir 
a hablarle si no es posible o prudente, toma 
la decisión interior de soltar su deuda. No le 

reclames esa cuenta pendiente. Deja que 
Dios sea quien haga justicia, y tú ocúpate de 
vivir en paz.

Para la oración
Oh, Dios, Padre de entrañas misericordiosas, 

que en Jesucristo nos has mostrado el rostro 
de un amor que no lleva cuenta del mal y 
restaura toda vida: concédenos experimentar 
la alegría de ser perdonados, para que, libres 
de todo rencor, sepamos perdonar de corazón 
a quienes nos han ofendido, y vivir así como 
verdaderos hijos e hijas tuyos. PJNS

Acepta, Señor, el pan y el vino que te 
presentamos, fruto de tu tierra y obra de 
nuestras manos. Que este sacrificio nos 
recuerde que todo lo que somos y tenemos 
es don tuyo, y que nos transforme en ofrenda 
viva capaz de perdonar como hemos sido 
perdonados. PJNS

Te damos gracias, Padre compasivo, 
por todo lo que haces por nosostros, pero 
especialmente porque Porque tú, que eres 
rico en misericordia, has querido revelarnos 
en tu Hijo Jesucristo la profundidad de tu 
perdón. Él, que no vino a condenar al mundo, 
sino a salvarlo, nos enseñó a llamarte Padre y 
nos dio el mandamiento nuevo del amor, para 
que, como él nos ha perdonado, así también 
nosotros nos perdonemos unos a otros. Por 
eso, con todos tus amigos y los que están 
contigo en el cielo, te cantamos...

Padre bueno, acabas de alimentarnos con 
el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo, sacramento 
de tu perdón y prenda de la vida eterna. Que 
este pan de la unidad nos libere de toda 
división y rencor, y nos haga capaces de 
construir puentes allí donde solo hay muros, 
y de sembrar reconciliación allí donde reina 
el odio. PJNS



Entrada. Cristo nos une (Erdozain); A la fiesta del Señor (Elezkano); Dios está aquí (J. Gacías); 
Queremos construir una ciudad en paz (1CLN-732); Señor, mírame (Brotes de Olivo); Unidos en la 
fiesta (Madurga)

Acto penitencial. 1CLN-B 3; Señor ten piedad (en “Dios es amor”).

Salmo. Gustad y ved (1CLN-518).

Aleluya. 2CLN-E 4.

Ofertorio. Cristo fue sincero (1CLN-275); Si vivimos, vivimos para Dios (en “Cristo vive”); Bendito 
seas, Señor (2CLN-H 5); Señor, te ofrecemos el vino y el pan (Goicoechea)

Santo. 1CLN-I 4.

Comunión. Cerca está el Señor; Un mandamiento nuevo (Adap. Alcalde); Danos un corazón 
grande (1CLN-718); Vamos cantando a comulgar (Labaké); Perdónanos nuestras deudas (Madurga); 
Perdonar de corazón (Gallego).

Final. Hoy vengo a decirte gracias (Josico) María, la madre buena (Kairoi); Señor, te damos gracias 
(Elezkano); A ti, madre (González).

Monición de entrada

Hermanos y hermanas, bienvenidos a esta 
celebración eucarística. Hoy, el Señor nos 
invita a mirar de frente una de las dimensiones 
más exigentes y liberadoras de nuestra fe: el 
perdón. No un perdón teórico o de boquilla, 
sino ese que nace del corazón y transforma las 
relaciones. Venimos a esta mesa con nuestras 
heridas, con nuestras deudas pendientes 
con Dios y con los demás, pero también 
con la certeza de que Aquel que nos acoge 
es un Padre de entrañas misericordiosas. 
Pongámonos en pie y comencemos nuestra 
celebración cantando.

Saludo

El Reino de los cielos se parece a un rey 
que quiso ajustar cuentas con sus servidores. 
Abramos hoy nuestro corazón a esa lógica de 
Dios, que no lleva cuentas del mal, sino que 
restaura y devuelve la dignidad a quien se 
reconoce deudor de su amor.

Acto penitencial

 Reconozcamos nuestras deudas ante 
Dios y ante los hermanos, para que el Señor, 
que es rico en misericordia, nos conceda un 
corazón limpio.

Tú, que eres el Padre de entrañas 
compasivas, que no llevas cuentas del mal y 
cancelas nuestras deudas más incobrables...
Señor, ten piedad.

Tú, que eres el Hijo amado, que en la cruz 
perdonaste a quienes no sabían lo que hacían 
y nos enseñaste a perdonar setenta veces 
siete... Cristo, ten piedad.

Tú, que eres el Espíritu Santo, fuego de 
amor que derrites nuestra dureza y nos das la 
fuerza para reconciliarnos de corazón con los 
hermanos... Señor, ten piedad.

Cantos

La misa de hoy



Monición a la Primera lectura

Escuchamos ahora la sabiduría de un autor 
del Antiguo Testamento que conocía bien el 
corazón humano. El Eclesiástico nos advierte 
de algo que todos hemos experimentado: el 
rencor que se instala, la cólera que envenena. 
Pero nos ofrece también un camino de 
liberación: recordar nuestra propia fragilidad 
y la alianza que Dios ha sellado con nosotros. 
Prestemos atención.

Salmo Responsorial (Sal 102)

El Señor es compasivo y misericordioso, lento 
a la ira y rico en clemencia.

Bendice, alma mía, al Señor, y todo mi ser 
a su santo nombre. Bendice, alma mía, al 
Señor, y no olvides sus beneficios.

El Señor es compasivo y misericordioso…

Él perdona todas tus culpas y cura todas 
tus enfermedades; él rescata tu vida de la 
fosa y te colma de gracia y de ternura.

El Señor es compasivo y misericordioso...

No está siempre acusando, ni guarda 
rencor perpetuo; no nos trata como 
merecen nuestros pecados ni nos paga 
según nuestras culpas.

El Señor es compasivo y misericordioso...

Como se levanta el cielo sobre la tierra, se 
levanta su bondad sobre sus fieles; como 
dista el oriente del ocaso, así aleja de 
nosotros nuestros delitos.

El Señor es compasivo y misericordioso...

Monición a la Segunda Lectura

San Pablo nos recuerda una verdad 
fundamental: no vivimos ni morimos para 
nosotros mismos. Nuestra existencia está 
tejida en Cristo, y Él es el Señor de vivos y 
muertos. Esta pertenencia radical al Señor 
es la que da sentido a nuestra capacidad de 
perdonar: porque sabemos de quién somos 
y a quién pertenecemos. Escuchemos con 
atención.

Monición a la Lectura Evangélica

El Evangelio de hoy es uno de esos textos 
que nos interpelan directamente. Pedro, con 

su sinceridad habitual, pregunta hasta dónde 
debe llegar el perdón. La respuesta de Jesús 
rompe todos nuestros esquemas: no siete 
veces, sino setenta veces siete. Y lo ilustra con 
una parábola que nos enfrenta a la coherencia 
entre el perdón que hemos recibido y el que 
estamos llamados a dar. Pongamos el corazón 
en disposición de escuchar.

Oración de los fieles

Confiados en la misericordia del Padre, 
elevemos nuestras súplicas diciendo: «Señor, 
que tu misericordia nos alcance».

Por la Iglesia, para que sea en el mundo 
signo e instrumento del perdón de Dios, y sepa 
anunciar con valentía que la misericordia es 
más fuerte que el pecado. Oremos.

Por los gobernantes y las naciones, para 
que el diálogo y la reconciliación prevalezcan 
sobre el odio y la venganza, y construyan un 
mundo donde la paz sea posible. Oremos.

Por los que están divididos por rencores 
y heridas: familias rotas, comunidades 
enfrentadas, amigos distanciados. Que el 
Espíritu Santo ablande sus corazones y les 
conceda la gracia del reencuentro. Oremos.

Por los que sufren a causa del pecado 
ajeno: víctimas de abusos, de violencia, de 
injusticias. Que encuentren en la comunidad 
cristiana consuelo y acompañamiento, y que 
su dolor sea transformado en esperanza. 
Oremos.

Por esta comunidad, que hoy ha escuchado 
la llamada al perdón. Que no endurezcamos 
nuestro corazón, sino que aprendamos a 
perdonar como hemos sido perdonados. 
Oremos.

Dios de misericordia, que no cierras tu oído 
al clamor de los pobres, escucha las súplicas 
de tu pueblo y concédenos vivir como hijos 
e hijas del perdón. Por Jesucristo, nuestro 
Señor. Amén.

Despedida

El Señor, que nos ha perdonado la deuda 
infinita de nuestros pecados, nos conceda 
vivir como hombres y mujeres reconciliados, 
y nos bendiga en el nombre del Padre, y del 
Hijo, y del Espíritu Santo.  Podéis ir en paz, 
llevando en vuestro corazón el perdón que 
habéis recibido y ofreciéndolo a quienes 
encontréis. Id en paz y el Señor os acompañe.
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ECLESIASTICO 27, 33-28, 9

Furor y cólera son odiosos; el pecador los posee. Del vengativo se vengará el Señor y llevará 
estrecha cuenta de sus culpas. Perdona la ofensa a tu prójimo, y se te perdonarán los pecados 
cuando lo pidas. ¿Cómo puede un hombre guardar rencor a otro y pedir la salud al Señor? No tiene 
compasión de su semejante, ¿y pide perdón de sus pecados? Si él, que es carne, conserva la ira, 
¿quién expiará por sus pecados? Piensa en tu fin, y cesa en tu enojo; en la muerte y corrupción, y 
guarda los mandamientos. Recuerda los mandamientos, y no te enojes con tu prójimo; la alianza del 
Señor, y perdona el error.

ROMANOS 14, 7-9

Hermanos: Ninguno de nosotros vive para sí mismo y ninguno muere para sí mismo. Si vivimos, 
vivimos para el Señor; si morimos, morimos para el Señor; en la vida y en la muerte somos del Señor. 
Para esto murió y resucitó Cristo: para ser Señor de vivos y muertos.

MATEO 18, 21-35

En aquel tiempo, se adelantó y preguntó Pedro a Jesús: «Señor, si mi hermano me ofende, 
¿cuántas veces le tengo que perdonar? ¿Hasta siete veces?» Jesús le contesta: «No te digo hasta 
siete veces, sino hasta setenta veces siete. Y a propósito de esto, el reino de los cielos se parece a 
un rey que quiso ajustar las cuentas con sus empleados. Al empezar a ajustarlas, le presentaron uno 
que debía diez mil talentos. Como no tenía con qué pagar, el señor mandó que lo vendieran a él con 
su mujer y sus hijos y todas sus posesiones, y que pagara así. El empleado, arrojándose a sus pies, 
le suplicaba diciendo: “Ten paciencia conmigo, y te lo pagaré todo”. El señor tuvo lástima de aquel 
empleado y lo dejó marchar, perdonándole la deuda. Pero, al salir, el empleado aquel encontró 
a uno de sus compañeros que le debía cien denarios y, agarrándolo, lo estrangulaba, diciendo: 
“Págame lo que me debes”. El compañero, arrojándose a sus pies, le rogaba diciendo: “Ten paciencia 
conmigo, y te lo pagaré”. Pero, él se negó y fue y lo metió en la cárcel hasta que pagara lo que debía. 
Sus compañeros, al ver lo ocurrido, quedaron consternados y fueron a contarle a su señor todo lo 
sucedido.  Entonces el señor lo llamó y le dijo: “¡Siervo malvado! Toda aquella deuda te la perdoné 
porque me lo pediste. ¿No debías tú también tener compasión de tu compañero, como yo tuve 
compasión de ti?” Y el señor, indignado, lo entregó a los verdugos hasta que pagara toda la deuda. 
Lo mismo hará con vosotros mi Padre del cielo, si cada cual no perdona de corazón a su hermano».
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